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Cartagena,—lili mes, 2 pesítas: tres meses, 6 id.- Prorinciaa, tres meses, <'oO id —Jfxírazi-
eio, tresmeges, 11*25 id.—La suscrición empezará á contarse uesde 1.' y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

E[ pago será siempre adelantado y en metílico ó letras-de tacü cobro.—Corresponsales en París 
E. A. Lorelte, rué Ciumartiii, 6, Mr. J. Jones FaiibourgMonlmartre, 31, v en Londres, Fle«tSUet, 
Mr. C. <66.—A.imiriistrador, D. Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCL USIVAMENTÉ EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MA YOR 24. 

Martes 20 de .M^yo 4e i^9p. 
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CON IIIPOFOSFITOS 

deVIYASBÍ;RBlZ. 
Recetado por IOB médico* y adoptado por lo» hospitalct?, 

NO TIENE RIVAL, y e s el'tiaico remedio seguro y DE INMEDIATOS 
NESULTUOSde todoi lok ferrugiDgioa de la. medieacidn tóni 
co-reconatituyente para' la AI(EMU, RkguiTIspiO, OOLOfES 
HllDOS, EMPÓlItEClilflENTO DE LA SMCRE, DEBILIDAD, INAPETENCIA 
T MENSTRUACIONES DIFÍCILES. 

PRECIO EN ESPAÜA: Botella grande, 4 pesetas.-Botella pe­
queña l'st pesetas. 

Cuidado con las fahificacioites,porque nadarán resul­

tado. Exigid firma y marca degarantia, 

DEPOSITO GENHRAL: 
Almería, Farmacia VIVAS PÉREZ. 

POK MATOfe, MilDRID: M. García y Sooiedad Ibero-
TJnlversal. lARCELONA, Sociedad Farmacéutica, é hijoa de 
J. Vidal y Ribas y Alomar y Uriach. 

De Tenia en todas las boticas da las provincias y pueblos 
de Bspi^a, Ul^amar, Sueños Aires y todas las Américas. 

Ea Cartagena Abad y Romero Oermes. 

LOS VINOS EN CARTAGENA 

No es la pi'iAlera vez que nos hemos ocu-
pado ea esU periódico de la cuesiióu que 
vstmos ouevamente & tratar, srn que nos des» 
aliente el temor de que nuestras excitaciones 
de iioy merezcan tan poca alanción como la 
que alcanzaron en tiempos no lejanos, las 
héíéhas con igual objiíro al qué persiguen es-
las lineas. 

Vivimos en Cartagena, por lo que respecta 
al consumo de vinos, del lodo abandonados 
i l a bacna ó mala fé,de los que sarien 
los depósitos éüBÚi se provee el vecinda­
rio. 

Ni toue^ isuprimidô  laboratorio raüpícipal, 
•i sin él, el análisis délos vinos que se ex» 
peí̂ fieu al público, not ba sido nunca ubjeio, 
en nuestro íoncej)to, de la atención que re­
clama este servicio, tanto ntás necesaria 
cuanto Jé conoce por todos la extensión y el 
desarrollo ^ue^ aconsejado por la avaricia, 
baconst̂ guido la intensa fiebre de las adulte­
raciones. 
<'Lá̂ prens& de casi todas las localidades de 

Va|gún vecindario, concede á esle particular 
I,l| importancia que merece, y en mucíias 

parles, a'yuotamientos más celosos que el 
nuestro, en lo que á este Objetó hace refe­
rencia, toman providencias, con las cuales se 
defienden la salud y los intereses de sus ad­
ministrados, casligaodo la avaricia de los que 
á cualquier precio buscan sólo el medio de 
lucrarse. 

'Un periódico irnporlante de Jerez de la 
Frontera, defiUftéi& en un articulo recienie 
la frecuencia «túín que se emplea en dosis in-
convenienies el ácido salitijico para obtener 
el a¿lári>f í%kn«JMit¿<t¿ia' de v/pós hechos con 
diversas meíwlas; explicando la acción que 
sobre el estómago ejerce • el ácido nqmbp-' 
á», origen de la mayor parte dé las dis­
pepsias iueúi'ábles que se padecen ul pré­
senle. • 

Sabida es cuan ítinestu resulta lu acción 
de los alcoholes amílicos, que entran siem> 
pre como obligado factor en todas las soñs-
licaciones, sin el grado de depuración ni 
rectificación necesarios para que su empleó 
pudiera considerarse como inofensivo. 

Recelas y substancias iñiles sé utilizan y 
emplean para ofrecer co,mo vino lo qué solo 
tiene de tal el nombre, kin que el consumi­
dor, que en general carece deji|iedi!»s para 
comprobar iá pureza de lo que. adquiere, 
pueda defenderse de una invasión lian genera-
IJMda como perjudicial. 

Los ayuntamientos, á quienes compete 
*sia función ¡mporiantísijma, la descuidan de 
<2ontínüo, y íilenlados los V^dedores con 
fisia indiferéíícia, no se dan püúlo de reposo 
*n su abominable empresa. 

De tal estado de cosas resulta entre 
otras que m ŝ adelanté indicaremos, el con­
sumidor engañado y enfermo muchas ve­
ces, y el cosechero con sus existencias en 
la bodega, de donde sólo se adquiere la 
exigua cantidad indispensable para las nfez-
clas. 

Con más tiempo del que disponemos al 
presente, nos prometemos ocuparnos más 
extensamente de esle asunto, poniendo de 
manifiesto los procedimientos y la mayor 
parte de las substancias que utilizan los fal­
sificadores, así como su acción peijudicial 
para el organismo, deseosos de contribuir con 
algo ulilízable al objeto de combatir el mal 
que nos ocupa y que tan hondas raices 
cuenta. 

Hecha la precedente manifestación, vamos 
á decir algo de un hecho íntimamente ligado 
con este asunto, quo ocurre en nuestra pro­
pia casa y ha sido y.i por nosotros expues­
to en otra ocasión, no inspeccionado ni co­
rregido, si lo merece, que nosotros sepa­
mos, 'por la autoridad á quien correspon­
de. 

£1 afán de la ganancia no reconoce al pre­
sente límite alguno, y animados por tal idea 
vienen de antiguo los proveedores de vinos 
de nuestros establecimientos al por me­
nor, utilizando iin procedimiento que resul­
la para ellos en extremo cómodo y venta­
joso. 

Antes de ahora hacíanse en el extraradio 
las.maclas Jiecesarias p̂ ira abastecer l(» ex-
presad<» contercios de esta ciudad, y en los 
fielatos, donde la calidad no se examina, 
adei|daba él vinatero ja etiniidad 4ue inirodu-' 
cía {^ca.el;i»)nsumo. 

Este pi,;ocedimiento ha éaido ya en desuso 
y el observado boy reviste otra forma que 
ofrece ra!.^s altas utilidades. 

Supongamos que entre los establecimien­
tos al por menor que abastece un vinatero le 
hacen diariamente un pedido, por ejemplo, 
de cien probas de vinos de tres distintas 
clases; pues bien, ese vinatero introduce 
unas diez arrobas de cada una de las clases 
pedidas y con ellas hace en ésta las necesa­
rias para completar la demanda, ofreciendo 
un viiiQ que si su, venta se prolongra algunos 
días seallera y acelifica.; 

Con el procedimiento indicado<resultan á 
favor de aquél las ventajas quesignifican las 
exenciones de pago y gastos por ios conceptos 
siguientes: 

1.® ; Las dos terceras parles del lotal 
vendido, cuando.menos, que elude «1 pago 
de derechos de consumos por el vino aquí 
e I ij horado. 

2. ® El ahorro de transporte del.aleohol 
y deu?ás substancias que utiliza, á su depósi­
to ó Í30f|ega fuera de la ciudad, 

3.® El de retorno á ^sla con los consi­
guientes al deterioro que significa el mayor 
cargo en los acarreos. 

4. ® Los gastos de correduría á los agen­
tes intermediarios para las compras en las 
bodegas. 

5.® El ahorro de Iranspoite á las su­
yas. 

6. ® Los gastos que exigen lo.', cuidados 
de conservación; y las exposiciones por' los 
cambios desfavorables que muolias veces se 
operan en los vinos, gastos de vasija, cons­
trucción y reparación de edificios, y otros 
mil cuya enumeración resultarla en extremo 
prolija. 

Dé lo expuesto jesuíta que con un infigni-
ficaule capital, una pequeña bahitadón de 
cualquier suerie y la vasija necesariavpara 

; contener uno.« ciento de arrobas de vino, 
cualquier comerciante de éstos íps capaz de 
abastecer por algunos meses á una buena 

parle de los establecimientos al por meno, 
que existen en Cartagena y su término mu­
nicipal. 

La existencia de eslas «farmacias-viníco­
las» sería extremadamente fácil comprobarla 
& nuestra autoridad, y ellas despiertan desde 
luego, con bastante razón á nuestro juicio, la 
sospecha de la falsificación. 

Aquí, que nosotros sepamos, no se elabo-
ra, de mui'allas adentro, vino de uva. 

Los que se hagan ó arreglen en los indica­
dos lugare.", suponiendo que para lograrlos 
se utilicen solo substancias inofensivas para 
la salud, resultarán siempre con un triple 
fraude. 

Para el consumidor por pagar como vino 
nalural lo que no loes. 

Para la empresa arrendataria de consumos 
por haber dejado de percibir el impuesto 
correspondiente. 

Y para la hacienda, que no recauda la 
contribución industrial correspondiente por 
esle concepto. 

En el caso más favorable, cuando la salud 
del consumidor nada padezca, que no es 
poco suponer, merecen los que tal hacen por 
cualquiera de los conceptos indicados, más 
v^ilancia, menos contemplaciones, njayor 
rigor que el hasta hoy empleado. 

Y en tanto ésto acontece, á ciencia y,pa­
ciencia de las autoridades se advierte que 
mientras los numerosos comerciantes á que 
venimos refiriéndonos, viven y enriquecen 
muchos de ellos, el que cultiva la vid, y con 
su producto elaboran el vino lo tiene en la 
bodega sin encontrar compradores, y (aliga­
dos por la necesidad lo ceden muchas ^eces 
á precios que ni siquiera resultan renáunera-
dores. 

CORREO DE SEÑORAS. 

Según costumbres,, los trages estrenados" 
para las carreras han dado la norma para 
las modas del actual verano. Compuestos 
por lo general de colores claros, aunque 
variados, predominan en cuanto á ¡as telas 
los cresponss de seda, y las líinillas ligeras, 
así como las faldas de encaje, acompaña­
das de un corpino de lo misnao ó de olra 
tela de color vivo. Los vestidos de surach 
cierna son también muy numerosos. 

Las mangas con alta hombrera gozan 
de rnucho favor, lo propio que los cuellos 
vueltos de toda alase. El bordado inglés se 
usamucho como medio de guarnecer los 
voslidos, haciéndose con él vistosos ca­
nesúes, pecheras y aplicaciones en los más 
obscuros. 

Los trajes de color crema y de rosa cla­
ro compiten en frescura y gracia con los 
blancos, habiéndose adoptado principal-
mente por las señoritas; también su hat'.en 
algunos encanladores, de los matices gris 
y naranja que casan maravillosamente con 
los tonos lila y malva. 

Todavía no lo he dicho lodo á propósito 
del color blanco que se iotroducB hasta en 
los trajes más sencillos. Las vueltas de las 
rpangas, las solapas y los cliahjCiS bUncos 
Sf)n Cüirienle; vacilábase algo por lo que 
itspecla á las chaquetas y levitas; poto 
diado ya el impulso, los adoraos blaocois se 
llevarán mucho con los trajes de.verenp^ y 
aMn con todos.ellos, sean del color que 
fi|eren,se usai'án chaque'asblancas. 

j Esta rnoda, que y» existía para lo» iiiñcs, 
se generaliza para lus .señorii.s y s«ñoii-
las. 

Recordaré, para terminar, que las som­
brillas nuevas son muy grandes, hasta las 
de encaje. 

Sombreros 
La moda de tos sombreros de alas an­

chas se acentúa cada vez más en uno y 
otro senlidü, es decir, que los hay de alas 
muy levantados y casi unidas ¿ la copa, 
ó de alas muy bajas que caen sobre la 
frente. 

Tienen la copa cuadrada ó plana, y el 
ala cubre el rostro como una ancha visera. 
Las capotas muy pequeñas cubiertas de flo­
res ú con diadema de azabaches son las 
más en boga. 

La receta de la semana. 
Salsas.-FnvÁ llmiar una salsera, de 

cabida de un cua: tillo se echan en uriu 
cacerola de metal dos cucharadas grarídés 
de flor de harina, y poco á poco, con agua 
fría y espátula de boj, .se va amasando ia 
mezcla lejos del fuego, sobre la mesa. 

Formada ia masa, y sin dejar de remo 
verla, se silgue añadiendo agua para pro 
ducir una lechada clara y uniforme. 

Se pone la cacerola sobre fuego flojo, y 
se sigue agitando con la espátula, con mu­
cha velocidad, baila que ia papilla empie­
ce á hervir. 

Entonces se aparta de la lumbre y se 
deja en sitio en que pueda seguir co­
ciendo muy lentameule, durante diez 
minutos, sin que ya sea pi'eciso rerao' 
verla. 

En el momento de servirla, ya séa en la 
salsera, ó guaiueciendo un plato cualquie­
ra, se retira la cacerola del luego y se echan 
dos onzas de manteca de vaca, sal y un 
poco de pimienia. 

Se agita violentamente pura mezclar el 
•todo y activar la fusión de la manteca, y se 
le añade la liga, que es la clave de las sal­
sas calientes, todo eslo sia cesar el movi­
miento cúu la espátula. 

La liga es una yema de huevo sin el 
germen, desleída en dos cucharadas de 
agua fría, den tro de un vaso. 

Cuando en el momento de echar la liga 
se agregan alcaparras, se obtiene la salsa 
holandesa. 

Sí cuando está cociendo poco á poco la 
papilla se le incorpora uua cucharada 
escasa de perejil seco en polvo, ó firescó en 
mayor cantidad, y el zumo de medio limón 
continuando la operación como anterior­
mente, resullaiá la salsa genovesa, que 
tiene color acliocolotado. En esto de lo.s 
nombres no estoy muy conforme, ex­
cepción hecha de algunos que realmen­
te constituyen la uorneuclatura de la co­
cina. 

Frotado el interior de una salsera con 
ajos, y poniendo en la salsa fragmentos 
pequeñísimos de setas, en vez de alcapa -
rras, aceite fino recocido, en lugar de mSn 
teca, se obtendrá \& crema prtvenzal, muy 
sabros.i para comer el bacalo hervido des­
pués de un buen remojo. 

Salsa de Perigord.—La misma que la 
blanca, pero con trufas en pedaritos dimi­
nutos. 

Salsa flamenca.—Üe emplea en su con-
íecció» fécula de maíz eii fugar de ha­
rina. 

Salsa mt/onesa—Perejil, hierbabuena, 
q.slragoii; todo muy picado, y una cucha-
rudu de que>o parmesano. 


